
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

El Señor es mi alabanza en la gran 
asamblea  

Aleluya, Aleluya, es la fiesta del 
Señor Aleluya, aleluya, el Señor 
resucitó. (bis) 

Bendito seas, Señor, por este pan y 
este vino que generoso nos diste 
para caminar contigo, y serán para 
nosotros alimento en el camino. 
Te ofrecemos el trabajo, las penas y la 
alegría, el pan que nos alimenta y el 
afán de cada día, 
tus misericordias: ¿quién podrá cantar?  
 

Santu, santu, santua diren guztien Jain-
ko Jauna. Zeru-lurrak beterik dauzka  
zure dizdirak. Hosanna zeru goienetan. 
Bedeinkatua, Jaunaren izenean datorre-
na. Hosanna zeru goinetan. 

3. SALMO 

5. OFERTORIO 

7. PAZ 
Paz, paz, paz, en el corazón del hombre. 
Paz, paz, paz, en la tierra y en el mar. 
Paz, paz, paz, en los pueblos y ciudades. 
Paz, paz, paz, en el centro del hogar   

8. COMUNIÓN 
Por los caminos sedientos de luz 
Levantándose antes que el sol 
Hacia los campos que lejos están 
Muy temprano se va el viñador 
No se detiene en su caminar 
No le asusta la sed ni el calor 
Hay una viña que quiere cuidar 
Una viña que es todo su amor. 
Dios es tu amigo, el viñador 
El que te cuida de sol a sol. 
Dios es tu amigo, el viñador 
El que te pide frutos de amor. 
 

El te protege con un valladar 
levantado en tu derredor 
Quita del alma las piedras del mal 
Y ha elegido la cepa mejor. 
Limpia los surcos con todo su afán 
Y los riega con sangre y sudor 
Dime si puede hacer algo mas 
Por su viña el viñador. 

9. DESPEDIDA 
María yo te saludo con gran amor  
Tu eres luz en la noche faro en el mar. 
Tu eres puerta del cielo, Madre de Dios 
De ti nació para el mundo la libertad. 
Eres estrella te saludamos 
Eres la madre del mismo Dios 
Eres estrella te saludamos 
Madre del pueblo que busca a Dios  
 

Reina del cielo alégrate, Aleluya. 
Porque el Señor a quien mereciste 
llevar, Aleluya. 
Resucitó según su palabra, Aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros. Aleluya. 

Erruki, Jauna / Kristo erruki 

6. SANTO 

El Señor nos llama y nos reúne, so-
mos su pueblo, signo de unidad. El 
ésta en medio de nosotros, sirve a 
la mesa. Nos reparte el pan. 
Por todos los caminos nos sales al 
encuentro, por todos hemos visto se-
ñales de tu amor. Tu pueblo se reúne, 
señor, a bendecirte, a celebrar con 
gozo tu paso salvador. 

4. ALELUYA 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la verdadera vid, y mi 

Padre es el labrador. A todo sarmiento que no da fruto en mí lo arranca, y a 

todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis lim-

pios por la palabra que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. 

Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así 

tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sar-

mientos; el que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque 

sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, co-

mo el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si 

permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que 

deseáis, Y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 

abundante; así seréis discípulos míos». Palabra del Señor  

En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba de juntarse con los 

discípulos, pero todos le tenían miedo, porque no se fiaban de que fuera 

discípulo. Entonces Bernabé, tomándolo consigo, lo presentó a los apóstoles 

y él les contó cómo había visto al Señor en el camino, lo que le había dicho y 

cómo en Damasco había actuado valientemente en el nombre de Jesús. Sau-

lo se quedó con ellos y se movía con libertad en Jerusalén, actuando valien-

temente en el nombre del Señor. Hablaba y discutía también con los hele-

nistas, que se propusieron matarlo. Al enterarse los hermanos, lo bajaron a 

Cesarea y lo enviaron a Tarso. La Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Gali-

lea y Samaría. Se iba construyendo y progresaba en el temor del Señor, y se 

multiplicaba con el consuelo del Espíritu Santo.  Palabra de Dios.   

 

 

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En 

esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro co-

razón ante él, en caso de que nos condene nuestro corazón, pues Dios es ma-

yor que nuestro corazón y lo conoce todo. Queridos, si el corazón no nos con-

dena, tenemos plena confianza ante Dios. Cuanto pidamos lo recibimos de 

él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y este 

es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que 

nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó.  Quien guarda sus manda-

mientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permanece 

en nosotros: por el Espíritu que nos dio.  Palabra de Dios  

Oración de los Fieles 
 

Desde nuestra mirada sobre el mundo, con sus necesidades y pro-
blemas, hacemos nuestras peticiones. 
 

1. Para que esta comunidad sea siempre el centro de nuestra 
experiencia de Dios y se esfuerce en transmitir el sentido 
de libertad y compromiso que Pablo vivió. Roguemos al Se-
ñor. 

2. Para que seamos portavoces del perdón y de la compren-
sión que Dios tiene con todos y no nos hagamos responsa-
bles de las leyes que el mundo se da. Roguemos al Señor.  

3. Para que trabajemos por una vida mejor para todos como 
forma de anunciar la Vida que Dios nos dará después. Ro-
guemos al Señor. 

4. Para que seamos siempre la comunidad de la esperanza en 
este mundo que tantas personas viven en el desánimo y el 
desaliento. Roguemos al Señor.  

5. Para que los necesitados siempre encuentren nuestro hom-
bro para llorar, nuestros oídos para escuchar sus desahogos 
y nuestras manos para prestárselas en ayuda. Roguemos al 
Señor.  

 
Escucha, Dios, Padre bueno, estas peticiones que son expresión de 
nuestra comunidad necesitada de y de nuestro mundo abundante 
en tristeza y soledad. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 

 

Para el que quiera,  

se harán el domingo día 9, 

Pascua del enfermo. 


